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    [image: 131240.jpg]s «mi» Don Juan, náufrago de su destino un ensayo que quizás ayude al lector a comprender mejor a un personaje complejo del que creemos saber más de lo que realmente sabemos. En este libro se ofrece una imagen diferente del padre del rey, limpiándola de adherencias espurias de diversa procedencia. Ha sido una tarea difícil y arriesgada, pero merecía la pena emprenderla cuando se cumple el centenario de su nacimiento y han pasado veinte años desde su muerte en la Clínica Universitaria de Navarra el 1 de abril de 1993, dos meses antes de los ochenta años que el conde de Barcelona sabía que no llegaría a cumplir.


    Hijo de rey y padre de rey, aunque él nunca lo fue, tiene la vida de don Juan de Borbón y Battenberg, nacido en La Granja el 20 de junio de 1913, los ingredientes de una tragedia de Hamlet. Solo fue rey después de morir, como Inés de Castro, cuando, trasladado al Panteón de Reyes del monasterio de El Escorial por orden de su hijo, don Juan Carlos, este mandó inscribir en su tumba: «Johannes III». La verdad, y esta es una de las exclusivas aportadas, don Juan no esperaba que este sería su destino final. Temía que su muerte y entierro constituyeran un problema, pues nunca había reinado de manera efectiva, por lo que encargó su propia tumba en el monasterio de Poblet, tal como documentamos en esta obra.


    No se ha escrito mucho sobre este personaje que desempeñó un papel más importante de lo que puede suponerse en nuestra historia reciente. El lector encontrará en este libro numerosos detalles inéditos sobre su dimensión política y, sobre todo, acerca de su faceta humana, sobre la que se ha escrito menos. Era un hombre sencillo en la forma de relacionarse, pero complejo en sus motivaciones y condicionamientos políticos. Creo haber aportado una interpretación diferente al tópico establecido sobre su peripecia personal y su significación política.


    Don Juan es historia y actualidad. Una historia cercana que todavía duele en lo relacionado con la II República, la Guerra Civil y el franquismo, pero también con respecto a aspectos más próximos como la Transición, de la que daremos detalles novedosos. Realizar este libro me ha permitido ver desde otra perspectiva la naturaleza de nuestra monarquía y obtener retratos más nítidos de la familia real. Gracias a una exploración minuciosa he podido adentrarme en el campo de las relaciones de don Juan con su hijo don Juan Carlos. Sobre estas relaciones, nada fáciles, aporto datos sorprendentes. La historia de don Juan es también, obviamente, una parte de la historia de su hijo, el rey de España. Ambos se parecen mucho, especialmente en el aspecto físico, en su envergadura, en su forma de andar. Conforme pasa el tiempo se van pareciendo más. Sin embargo, son también notables sus diferencias. Diré en tono menor que en lo que no se diferencian en absoluto es en su simpatía, en su hedonismo y en lo mucho que a ambos les gustan las mujeres, todas las mujeres, guapas o feas, altas y bajas, jóvenes o mayores, listas y cortas. Les gustan todas menos, quizás, las suyas, a las que quieren de otra manera, digamos que por imperativo legal. En ello ambos se parecen a Alfonso XIII. «Dicen quienes le conocen que don Juan de Borbón y Battenberg se parece mucho a su padre por la llaneza del trato y el don de gentes, pero que no es de inteligencia tan despierta», escribió Indalecio Prieto, que mantuvo con don Juan intensas relaciones, especialmente por intermediación de José María Gil Robles. Sin embargo, al doctor Marañón, que atendió a la infanta Margarita, la hija de don Juan, por si podía rescatarla de la ceguera, este le pareció «muy superior a su padre».


    La larga trayectoria política de don Juan de Borbón, con cuarenta y cinco años de exilio y diecisiete de presencia en España bajo el reinado de su hijo, admite las valoraciones más diversas en lo humano y en lo político. En lo personal hay coincidencia general en que era cordial, sencillo, muy receptivo y con una majestad natural, sin engolamiento. Sabino Fernández Campo estimaba que el conde de Barcelona era ante todo un señor. «Era amable sin afectación, cariñoso sin fingimiento, directamente claro y sincero, sin perder nunca la elegancia y el tacto», concluía el exjefe de la Casa del rey don Juan Carlos. En lo político sí hay discrepancias notables entre quienes le trataron: un traidor para los franquistas, que le pusieron el mote de «Juan Tercero a la Izquierda»; un veleta o indeciso para los monárquicos antifranquistas desengañados tras muchos años de leales servicios al «rey», como Vegas Latapié o José María Gil Robles; un pelele de Franco para Indalecio Prieto; la oposición más efectiva contra el dictador para el también socialista Enrique Tierno Galván; o el cero a la izquierda más importante de España según Santiago Carrillo.


    Lo cierto es que, además de su reacción puntual a las variantes circunstancias políticas, don Juan experimentó una evolución ideológica notable desde un monarquismo absolutista como lo concebían Charles Maurras o los carlistas hasta un liberalismo al uso europeo pasando por un franquismo que podemos calificar de funcional o instrumental en la medida en que confiaba en que cuando Franco ganara la guerra devolvería a su padre el trono abandonado, dejando a la II República la condición de breve paréntesis.


    Aplaudía que Alfonso XIII contribuyera a la financiación de la rebelión del general Franco y de hecho trató de combatir en el bando sublevado. En agosto de 1936 pasó los Pirineos por Navarra con la intención de personarse en el frente de Somosierra como voluntario. Al ser rechazado por órdenes del general Mola se ofreció para formar parte de la marinería del Baleares, buque de guerra de los «nacionales», un «privilegio» que le negó el general Franco con el argumento de que su vida era demasiado valiosa para arriesgarla en el combate. Don Juan, que nunca rompió definitivamente con Franco, asumió la retórica franquista preconizadora de la monarquía de los Reyes Católicos, consiguiendo la aquiescencia de los carlistas. Sin embargo, concluida la II Guerra Mundial su actitud cambió de discurso, arropándose en los postulados de las democracias constitucionales, y rechazó las insinuaciones del dictador que le prometía el trono si abrazaba los Principios Fundamentales del Movimiento y asumía la obra de la dictadura.


    En realidad las veleidades de don Juan son solo aparentes. Responden a un diseño coherente: la restauración de la dinastía a toda costa, aunque para ello hubiera que pactar con el diablo. A ser posible en su persona o, si no era así, en la de su hijo don Juan Carlos, antes de que la corona cayera en otras crestas de sangre azul situadas cerca de Franco, pero fuera del tronco sucesorio establecido por las leyes de la dinastía. También es coherente la táctica de la que se sirvió en sus relaciones con Franco, la de presionar y tensar sin romper. Estaba obligado a ello porque los monárquicos eran más franquistas que monárquicos y los militares que se consideraban más monárquicos que franquistas presionaban al Generalísimo solo en la medida en que su afán no les llevara a ser encerrados en un castillo. La clave de su estrategia responde de hecho a una elección del campo político de batalla buscando la identificación con una masa más amplia pero dispersa, sin posible organización, que fueron franquistas pero que estaban decepcionados con el cruel ejercicio de la dictadura, gente que ya no puede aceptar a los vencedores de la Guerra Civil y que nunca podrá comulgar con los vencidos.


    Terminada la II Guerra Mundial y derrotadas las potencias totalitarias del Eje, se ofreció como monarca constitucional y puente con las fuerzas democráticas y de izquierda, intentando compatibilizarlo con cierta retórica tradicionalista y evitando una ruptura frontal con el régimen de Franco, aunque la ruptura estuvo a punto de producirse en algunas tensas ocasiones, como la del Manifiesto de Lausana, y a raíz de ciertas misivas en las que exigía al dictador que urgiera la restauración monárquica.


    La verdad es que a Franco le molestaba más don Juan, que contaba con el apoyo de algunos generales que le acompañaron en la sublevación contra la II República y que ahora le pedían la vuelta al antiguo régimen, que los socialistas, comunistas o masones, los demonios de su discurso.


    José María Gil Robles y Quiñones, miembro importante del Consejo Privado de don Juan y compañero en el exilio portugués, se quejará amargamente de las vacilaciones y debilidades del conde de Barcelona. «Mi padre —me comenta José María Gil Robles hijo— le tenía simpatía personal, apreciaba sus cualidades como persona, su inteligencia… Pero también le daba pena porque le parecía que no era firme, que era oscilante, y eso para mi padre, que era un hombre de convicciones muy firmes, era un defecto. Claro que si don Juan se dio cuenta de que él no iba a reinar y que lo que tenía que asegurar era lo de su hijo, pues evidentemente maniobró con inteligencia. Era una solución que tenía también enormes riesgos. Necesitaba estar seguro sobre la firme voluntad del rey don Juan Carlos de hacer lo que hizo. Don Juan maniobró quedándose como reserva». En el año 1962, cuando más de un centenar de demócratas «del interior» se reúnen en Múnich para exigir libertades democráticas, don Juan repudia la reunión y, por tanto, a Gil Robles, que participó en lo que la prensa franquista denominó «contubernio». Gil Robles fue muy duro en su diario, en el que refleja paso a paso las acciones de don Juan. Pudo suavizarlo cuando lo publicó en 1976, con Juan Carlos ya reinando, pero prefirió mantenerlo tal cual. El conde de Barcelona no quedó muy entusiasmado con el retrato que hizo de él su fiel colaborador y compañero de exilio: «He leído las memorias de Gil Robles —comenta a la periodista francesa François Laot—. Yo, desde luego, no vi que los acontecimientos fueran así».


    Las relaciones de don Juan con el dictador, siempre cordiales en la forma y con quien intercambió más misivas que con su novia, transcurrieron bajo el esquema de la ducha escocesa, la sucesión de agua fría y agua caliente. Sin embargo, el balance se inclina a favor del Caudillo, que consiguió todo lo que quería del heredero de la corona, al que Franco y los socialistas designaban como «el Pretendiente», sin proceder, por su parte, a concesión alguna. Las tres conversaciones políticas personales que mantuvo con el general, una en el Azor y dos en la finca cacereña Las Cabezas, del conde de Rusiñada, lo evidencian. Franco consiguió fagocitar a su hijo, el infante don Juan Carlos, sin hacer la más mínima concesión a las propuestas de don Juan. Peticiones bien modestas limitadas a que se frenaran las injurias falangistas y a que se dejara al ABC y a Blanco y Negro hacer propaganda monárquica.


    La «abducción» de don Juan Carlos por el dictador fue la pieza clave de la estrategia franquista. Ello le permitía ganar tiempo frente a las presiones internas, especialmente del elemento militar, y externas, mayormente las británicas, cuando gobernaban los laboristas, a favor de la restauración monárquica. El Caudillo se hacía con un valioso rehén de cara al Pretendiente. Las protestas que hiciera este tanto en el Azor como en Las Cabezas, donde se decidió que el hecho de que el infante estudiara en España no afectaba al orden sucesorio, no pasaron de proclamaciones retóricas. Gil Robles, el astuto político, pudo ver con claridad la trascendencia de que don Juan Carlos se instalara lejos de Estoril y a la vera del Caudillo y se esforzó inútilmente de disuadir a su rey. «Dentro de pocos años —escribe en su diario el 26 de septiembre de 1949— el príncipe será una esperanza para muchos: unos de buena fe, otros por ambición. El día en que esto suceda, ha acabado la monarquía en España». Afortunadamente no fue así gracias a la habilidad de don Juan Carlos para ganarse a Franco y su clara percepción a la muerte de este de que su futuro dependía de que lograra desmontar la dictadura.


    Don Juan Carlos tuvo que tragar carros y carretas con el dictador, del que nunca ha proferido la menor crítica, pero de cuyo régimen no dejó piedra sobre piedra. «A vosotros os quisiera ver entre los dos viejos», confesaba a sus compañeros de la academia militar el príncipe de España refiriéndose a los dos padres que se atribuía, don Juan y Franco. Traicionó a ambos para bien del país. Don Juan Carlos aceptó la oferta de Franco de sucederle sin consultarlo con su padre, pues como diría a Laureano López Rodó, «la patria está antes que la familia». Anteriormente había formulado unas declaraciones a la revista monárquica francesa Point de Vue en las que expresaba solemnemente que nunca aceptaría ser rey mientras su padre viviese. Como decía el conde de Romanones, «“nunca jamás” quiere decir “por el momento”».


    Franco toreó al Pretendiente hasta el final. «Es que era demasiado gallego», justificaba don Juan. Doña María se expresó con más amargura: «Siempre pasaba igual –—dijo refiriéndose a las entrevistas de su esposo con el general—: Juan iba con toda sinceridad de buena voluntad y, aunque las conversaciones fueran bien, al final le hacían una mala faena».


    Don Juan estaba condicionado por dos hechos: primero, que la mayoría de los monárquicos eran más franquistas que monárquicos y no querían arriesgarse a las represalias. El régimen actuó con habilidad diabólica manejando el palo y la zanahoria. Los monárquicos eran en su mayoría gente bien situada en lo económico, miembros de importantes consejos de administración con escasa propensión a perder sinecuras. El segundo condicionante es que don Juan comprendía que una vez que los vencedores de la II Guerra Mundial renunciaron a destronar a Franco, pues su prioridad era la Guerra Fría contra la Unión Soviética, la corona solo le podía venir de la voluntad del Generalísimo.


    En este libro se aportan detalles nuevos o poco conocidos del papel de don Juan cuando su hijo fue nombrado sucesor de Franco a título de rey. Años después, cuando Franco estaba a punto de morir, don Juan reafirma sus derechos; primero en declaraciones al diario ABC de las que el Gobierno censura varios párrafos y sobre todo en el discurso que pronuncia en el hotel Estoril-Sol ante numerosos demócratas que se desplazaron al país vecino. Como consecuencia de ello se prohíbe a don Juan pisar territorio nacional. Incluso cuando muere Franco, un día antes de la proclamación de su hijo, redacta un Manifiesto reivindicando sus derechos que el conde de Gaitanes, tras visitar a don Juan Carlos, consigue parar.


    Se ofrecen aquí informaciones inéditas del bienio 1976-1977, cuando España tenía dos reyes: don Juan, monarca de derecho según los planteamientos dinásticos, y don Juan Carlos, rey de hecho por la voluntad del general Franco y reconocimiento de las Cortes Constituyentes.


    Para el presidente del Gobierno, Adolfo Suárez, la mera presencia de don Juan en Madrid era un incordio. En cierta manera también lo era para don Juan Carlos. Suárez y el rey tenían que moverse con gran cautela para transitar hacia la democracia sin encrespar a los militares y al búnker franquista. Y don Juan, que aún no había renunciado a sus derechos dinásticos y que era el demonio para los franquistas, complicaba la operación. Don Juan, a quien José María Pemán, el presidente de su Consejo Privado durante mucho tiempo, había definido como «una finca que todos quieren alquilar», se había convertido en un «jarrón chino en casa pequeña al que la familia respeta mucho pero a quien alguien dará un codazo para hacerlo añicos». Una metáfora usada también por Felipe González para referirse a los expresidentes del Gobierno. No sabían qué hacer con él en vida ni con su muerte, como hemos explicado.


    «Lo que uno ve, en fin —escribió Francisco Umbral a la muerte de don Juan—, es un anciano sacrificial, que ha pasado como una sombra de oro y silencio por la Historia y que se incorpora hoy en el lecho del cansancio legendario para decir, con la voz noble, quebrada y oracular, las verdades del pueblo que el pueblo vive todos los días».


    A la corte de Estoril sucedió la de La Moraleja, donde residió el padre del rey en la casa de los condes de Los Gaitanes desde 1976 hasta 1982, una etapa sobre la que se ofrecen detalles inéditos. Dedicamos una atención especial a la vida de don Juan durante el reinado de su hijo. No era cuando perdió toda esperanza de reinar —me comentan personas de su entorno— un hombre amargado, sino todo lo contrario: animaba siempre a los que le rodeaban. La procesión iría por dentro, en lo político y en lo personal. No debió de resultarle fácil asimilar de buen grado que toda una vida preparándose para reinar se frustrara a la muerte de su adversario. Y en lo personal sufrió mucho, sobre todo por tremendas tragedias familiares: primero la prematura muerte de su hermano Gonzalo como consecuencia de un tonto accidente de automóvil que no pudo superar debido a la enfermedad que sufría, la hemofilia. Después, y esta fue la gran tragedia que marcó la vida de los condes de Barcelona, la muerte de su hijo más querido, el infante don Alfonso, a los catorce años, cuando jugaba con su hermano Juan Carlos con una pistola que, según algunas fuentes, había regalado Franco a don Juan y según otras había tomado el cadete de la academia militar. Sobre este terrible accidente se proporciona también algún detalle nuevo. También sufrió, naturalmente, con el hecho de que su hija Margarita naciera ciega; y desde luego con sus enfermedades. Los últimos años de su vida no veía y apenas podía hablar. Sin embargo, disfrutó de una vida regalada cultivando la caza, el golf y su afición marinera con fabulosos viajes compartidos con sus amigos. Indalecio Prieto comentaría a este respecto: «Lo de que don Juan haya pasado veinte años preparando la restauración de la monarquía es pura fábula; se los pasó divirtiéndose».


    Ciertamente los amigos de esta última etapa eran, en su inmensa mayoría, miembros de la nobleza: los duques de Alburquerque; el conde de Gamazo; los condes de Los Gaitanes y su extensa familia; los marqueses de Somosancho; el conde de Sepúlveda; el conde de Montseny; el conde de Munter; el conde de Cerragería, etc. A los que hay que añadir los médicos que le intervinieron en sus numerosas dolencias, especialmente el oftalmólogo Alfredo Muiños. Otros amigos fueron Hugo Pascual de Pobil, sobrino de Nicolás Franco, y su esposa Carmen, además de algunos empresarios entre los que destaca Mario Conde, cuyas relaciones con el conde de Barcelona han merecido un capítulo específico.


    Don Juan insistía en las conversaciones con sus amigos en que nunca creyó que sería el heredero de la corona, pues había dos varones mayores que él. Aseguró que cuando su padre se lo comunicó tras la renuncia de sus hermanos Alfonso y Jaime, entre otras razones por sus matrimonios morganáticos, aceptó su designación como un deber, pero que no le hizo ninguna gracia. Incluso insiste en que este hecho le arruinó sus planes: su carrera de marino en la Royal Navy e incluso el compromiso con la hija de una marahani cuando recalaba en La India cumpliendo con la armada británica. «La República, Franco y mi padre —comentaba— me jodieron mi vocación marinera, que es lo que verdaderamente me gustaba». Agradecía, sin embargo, en tono de humor a la II República que su advenimiento le hubiera proporcionado una vida mucho más grata que cuando vivía en el Palacio Real, donde los refrescos le llegaban calientes, la sopa fría, y donde había pasado en los inviernos un frío inenarrable.


    Es difícil adentrarse en el terreno resbaladizo de las profundas motivaciones personales, pero hay razones para suponer que, en el fondo, don Juan aceptó el papel que el destino le había deparado más con resignación que con entusiasmo; que prefería no tener que reinar. Es una hipótesis arriesgada, pero no desdeñable, apoyada en su hedonismo, en su ansia de disfrutar de los placeres de la vida y en el hecho de que se negara a asumir riesgos personales para alcanzar el trono cuando los generales monárquicos, en más de una ocasión, le ofrecieron planes para personarse en España obligando a Franco a retirarse. Quizás al hijo de rey y padre de rey le asustara el peso de la corona. Cuando el duque de Maura le incitó, hacia 1950, a emprender un acto espectacular demostrativo de sus afanes por reinar, contestó don Juan: «Me resulta mucho más cómodo seguir de pretendiente, sin preocupaciones ni peligros». Es complicado saberlo, pero estoy convencido de que habría sido un buen monarca, menos contaminado que su hijo por el franquismo, «un exiliado más», como él se proclamaba, una persona tan cordial y sencilla como su hijo, con una gran experiencia y una gran majestad natural, pero con un inconveniente definitivo: precisamente el de su largo exilio.


    Aunque estaba bien informado por su Consejo Privado y por las muchas personas que le visitaban en la corte de Estoril, no es lo mismo informarse por terceros y por lecturas que respirar el aire de España. El astuto gallego vio, con su instinto de hombre de poder, que la ausencia del Pretendiente y la presencia y educación de don Juan Carlos en España decidirían su sucesor, aunque se equivocó en que este continuaría su obra. El hecho de mantener al Pretendiente en el exilio, cuando había dejado regresar a España a gentes más antifranquistas, demuestra que Franco tenía un diseño claro y largamente acariciado. Lo mantenía en el exilio pero le pagaba los secretarios, le facilitaba licencias de importación de automóviles y la posibilidad de colocar en ellos el «CD» del Cuerpo Diplomático y la bandera española en El Saltillo, el barco que le regaló Peru Ibarra. Era un exilio protegido y controlado, aunque no hay que olvidar ni desmerecer el gesto de don Juan cuando llega a Lisboa el embajador Nicolás Franco, hermano del Caudillo, que le ofrece una buena quinta y un flamante Packard que don Juan rechazará con la siguiente frase: «Muchas gracias, Nicolás, pero los reyes no cobramos hasta que no funcionamos». Quizás Franco intuyera que a su adversario le faltaban ganas. El general había arriesgado la vida para hacerse con el poder, pero el Pretendiente no estaba dispuesto a asumir riesgo alguno. O solo los justos.


    Como ya se ha dicho, don Juan sufrió mucho al final de su vida: apenas veía, oía mal y sus palabras resultaban ininteligibles como consecuencia de la traqueotomía que tuvieron que practicarle. Sufrió con dignidad y hasta diría que con gallardía, animando a quienes le rodeaban al final de su vida, entre los que hay que destacar a Rocío Ussía, amiga y secretaria para todo, a su ayudante el capitán de fragata Teodoro Leste y al fiel criado de buena parte de su vida, Jesús Velasco. En sus últimos días expresó su preocupación por la situación española con palabras muy duras, que provocaron una fuerte reacción por parte de don Juan Carlos. Un incidente inédito que relatamos con todo detalle.


    Me he valido al escribir este libro de un método mixto. La narración se establece con una lógica que combina las técnicas del historiador y del periodista. Arranco con el trágico desenlace de su enfermedad y de las circunstancias de su muerte y entierro en el Pabellón de Reyes del monasterio de El Escorial y a partir de ese momento inicio una narración cronológica que transcurre desde su nacimiento en La Granja de San Ildefonso hasta su ingreso definitivo en la clínica universitaria de Pamplona. La narración está trufada de conversaciones de don Juan con sus amigos, mantenidas en sus largas travesías por el Mediterráneo. Es una técnica recogida en parte del biopic, un género que prolifera últimamente en cine y televisión como producto a mitad de camino entre el puro documental y la ficción documentada, pero poco explorado en el mundo editorial. Los hechos y comentarios que aparecen en estos diálogos son auténticos, acontecidos. Los he obtenido tras manejar la documentación precisa y después de realizar numerosas entrevistas con personas que mantuvieron una estrecha relación con el historiador. Obviamente me he permitido la licencia de dramatizarlos con libertad formal aunque, insisto, respetando escrupulosamente el fondo de lo hablado.


    El arranque del libro sorprenderá a muchos lectores, pero parte de un hecho cierto. Don Juan agonizaba y una vidente le había trasmitido al rey su convicción de que no dejara de hablar con su padre moribundo en el convencimiento de que mientras hablara con él, el padre no moriría. Y en efecto, don Juan Carlos se encerró a solas en la habitación de su padre moribundo y se desahogó con él confiándole todo lo que llevaba en el corazón y nunca le había dicho a su padre, con quien, como es sabido, mantuvo relaciones que alternaron entre la tensión y el cariño. La anécdota es cierta, pero obviamente los detalles de esta conversación son imaginados, aunque basados en testimonios fiables sobre las relaciones entre padre e hijo.


    Las preguntas que le formulan sus amigos, casi siempre en los largos periodos de navegación veraniega, probablemente no fueron planteadas formalmente como aparecen en el libro, pero lo cierto es que los aludidos personajes que gozaron de las confidencias del conde de Barcelona son, entre otros, los que se señalan, y que las respuestas de don Juan responden a lo que este les había manifestado en distintas ocasiones.


    Don Juan cumpliría ahora cien años, por lo que me he topado con más muertos que vivos en mi exploración. Esto me ha obligado a conseguir la información necesaria de los familiares de aquellos, de terceras personas, así como de una abundante documentación, alguna inédita. No es esta una historia convencional según marcan los cánones académicos ni, por supuesto, una biografía definitiva, aunque sí un acercamiento al personaje que proporciona una versión del mismo diferente, en alguna medida, a la imagen que circula. La técnica del biopic permite recrear a los personajes investigados con más vivacidad, como a seres vivos, con perdón de la redundancia. Es un procedimiento que me parece fecundo siempre que el autor maneje información fiable. En todo caso, como esos diálogos se diferencian de la narración puramente histórica, el lector está en su perfecto derecho de prescindir de ellos sin que por ello pierda el hilo de la historia.


    Antes de acabar este prefacio deseo agradecer, como en mis anteriores libros, la dedicación de mi esposa Carmen Arredondo a la nueva criatura. También deseo expresar mi reconocimiento a mis compañeros de los semanarios que edito, El Nuevo Lunes y El Siglo, por liberarme de algunas obligaciones atendiendo mejor que yo «la tienda» mientras yo trataba de «rodear» a don Juan. Y también, como en anteriores libros, quiero expresar mi admiración y agradecimiento por el buen hacer profesional y las atenciones que he recibido de cuantos trabajan en La Esfera de los Libros.
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    [image: 131184.jpg]eñor, os puede parecer una simpleza, pero debo decíroslo —Fernando Almansa, jefe de la Casa de su majestad, titubeaba y se calló esperando la reacción de don Juan Carlos, a quien nunca había visto tan abatido.


    —Pues dímelo de una puñetera vez —replicó impaciente, áspero, el monarca.


    Don Juan Carlos es de natural cordial, campechano hasta lo dicharachero, incluso lo chabacano, pero tiene arranques de frialdad heladora. En aquel momento no estaba en vena de amabilidad. A veces le sale la vena Orleáns, heredada de su madre. El vizconde de Almansa, como otros servidores de la Casa, había sufrido en sus carnes aquellos prontos, cuando el rey fulminaba con la mirada o, si la cosa le había afectado en lo más hondo y se le hinchaban sus abundantes narices borbónicas, su majestad estallaba en cólera. Los más veteranos de La Zarzuela recordaban la indignación que le produjo sentirse relegado en la recepción organizada para celebrar su santo, el 24 de junio, día de San Juan, en 1980. Los invitados, políticos y periodistas, hacían corrillos en torno a Adolfo Suárez, Felipe González o Santiago Carrillo y ni siquiera el primero, el presidente que él había nombrado, parecía reparar en su presencia mientras los demás políticos se dedicaban a lo suyo: a ver, ser vistos e impartir doctrina en pequeñas ruedas de prensa de formato «corrillo». Meses después, el 2 de noviembre, en una recepción en la embajada de España en Jakarta, el rey estalló a lo grande. José Pedro Pérez Llorca, a quien llamaban por su blanca cabellera el Zorro Plateado, y a la sazón ministro de Asuntos Exteriores, acompañaba a los reyes de España en su visita oficial a Indonesia. El soberano ofreció una recepción a la colonia española en la embajada, momento que el ministro aprovechó para organizar en un rincón una rueda de prensa. De pronto, don Juan Carlos dejó a los invitados con la palabra en la boca y a grandes zancadas se dirigió hacia la salida del salón: «¡A mí no se me hace esto!». Era el cumpleaños de la reina y doña Sofía, corriendo tras él, le decía: «Juanito, por favor, Juanito», mientras el rey gritaba: «Ni Juanito ni hostias».


    Poco después caía Suárez y se producía una intentona de golpe de Estado de la que don Juan Carlos salió consolidado y santificado, así que a partir de aquel momento histórico no volvió a sufrir desatención alguna. El rey refunfuñaba de vez en cuando retroactivamente cuando leía artículos periodísticos o declaraciones de políticos que dictaminaban que, tras sofocar el golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, el rey se había ganado la corona. «¡Cojones!», exclamó un día delante de Sabino Fernández Campo y de su amigo y administrador privado Manuel Prado y Colón de Carvajal. «Como si me hubiera estado tocando los huevos hasta ahora, como si no me la hubiera ganado toreando a Franco y a mi señor padre y aguantando a doña Carmen Polo y sus paniaguados, a Carlos Arias... Y no quiero contarte del yerno, del marqués y del primo Alfonsito, el yerno del yerno y…». Almansa se consolaba con la evidencia de que el «jefe» solo montaba en cólera con sus subordinados directos, con el equipo de La Zarzuela o con su familia y los amigos más íntimos. Es decir, con los elegidos, entre los que se encontraba él gracias a las argucias de Mario Conde cuando el rey y don Juan, agonizante, veían por sus ojos y oían por sus orejas. El «maltrato» —constataba el vizconde tratando de convertir la aspereza del rey en un regalo— es un privilegio para unos pocos.


    El trabajo es el trabajo y el Borbón conoce perfectamente el oficio que le obliga a estrechar manos con calor, arriesgando el reloj, a proporcionar abrazos rompehuesos, a dirigirse por el nombre de pila y aplicar el tuteo borbónico a cuantos se acercan a él, un tuteo del que exceptúa, ciertamente, a la clase intelectual.


    —Cuéntamelo de una vez, Fernando, si tan importante crees que es.


    —Señor, al entrar en la clínica se me ha acercado una señora mayor que me ha dicho que es vidente…


    —No me jodas, Almansa —el apellido o el título del interlocutor, que es el apellido de los nobles, solo los utiliza cuando se cabrea. En este caso casi coincidían ambos: el jefe de la Casa se llamaba Fernando de Almansa y ostentaba el título de vizconde del Castillo de Almansa.


    —Señor, yo no creo, en general, en estas cosas, pero en la vida me he encontrado con gente que me ha hecho recapacitar. Esa señora no tenía pinta estrafalaria. Iba bien vestida, bien peinada y se expresaba bien. Por si acaso le he pedido el DNI y he anotado su nombre y sus señas.


    —¿Vas a contarme de una puta vez lo que te dijo o…? Y por favor, dímelo muy resumidito.


    —Señor, la vidente me mandó un recado para su majestad. Me dijo con mucha emoción: «Dígale al rey que cuando visite a don Juan, su padre, que no deje de hablarle. Que mientras le hable no se muere».


    —¿Tú qué piensas, Rocío?


    —Hágalo, señor, yo también he oído eso. Quién sabe…


    Rocío Ussía Muñoz-Seca había sido la fiel compañera de don Juan durante casi dos décadas, desde que en 1976 vino este a vivir a España hasta que, ahora, agonizaba en la habitación 601 de la Clínica Universitaria de Pamplona. Rocío fue secretaria para todo, enfermera, confidente y amiga.


    Hay que destacar también la presencia en este momento de Jesús Velasco, el fiel criado y amigo de don Juan, un personaje excepcional que mientras duró el internamiento de don Juan en la Clínica Universitaria de Pamplona no se separó del enfermo, durmiendo en el cuarto de al lado, siempre pendiente de lo que pudiera acontecerle a su señor. Rocío se ocupaba de que no le faltara compañía y, sobre todo, de tasar las visitas, controlar la duración de las mismas y de que no le molestaran con irrupciones incómodas. Ella y el ayudante de don Juan, Teodoro Leste, llevaban la agenda de visitas con rigor y todo el mundo, incluidos los reyes y demás familia, consultaban con ellos si las circunstancias aconsejaban acercarse a la cama del ilustre enfermo.


    Don Juan había tenido tres ayudantes desde que su hijo fue designado rey, elegidos todos ellos por este y, por cierto, muy bien elegidos. El primero fue Perico Lapique, marino, hermano de Manolo, vizconde de Villamiranda, padre de Cari Lapique y suegro de Carlos Goyanes, que estuvo casado con Pepa Flores, Marisol, un matrimonio muy celebrado entre la jet-set marbellí. Perico entretuvo a don Juan introduciéndole en el mundillo farandulero, a veces de forma un tanto imprudente. El segundo ayudante fue Francisco Fernández Núñez, Faco, que atendió a don Juan de manera correcta pero sin implicarse emocionalmente en exceso. Y por último llegó Teo Leste, para quien don Juan estaba por delante de todo, incluida su propia familia. Don Juan Carlos estaba convencido de que Teo era el hombre adecuado para acompañar a su padre hasta el final de sus días.


    El rey entró en la habitación 601 rumiando algo entre dientes. Teo Leste pidió a Tere Espadas, la enfermera responsable de la planta sexta, donde se instaló a don Juan y que había sido dedicada en exclusiva al ilustre enfermo, que cuidara de que nadie más entrara en la salita, que nadie interrumpiera la última conversación entre el padre y el hijo. Ni siquiera la enfermera ni el doctor Azarza, el médico que mantenía a don Juan sedado.


    —Dejemos que don Juan Carlos se explique con el señor —rogó Teo a los presentes—. Que no entre nadie o parecerá que su majestad se ha vuelto loco, hablando solo.


    —Bajemos todos a la cafetería —sugirió Rocío— y dejémoslos solos, que ellos tienen mucho de que hablar.


    Dentro solo hablaba el rey, entrecortado por las lágrimas que le costaba dominar; pero quién sabe si el moribundo, aunque muy sedado, escuchaba y lo entendía a su manera. Eso quería creer su hijo, quien habría dado su vida porque le escuchara todo lo que tenía que decirle. Era la una y media de la tarde y los presentes —la reina, las hijas del enfermo Pilar y Margarita, el vizconde de Almansa, Rocío Ussía y Teo Leste se dirigieron al comedor de abajo a tomar algo.


    No me preguntéis cómo sé yo lo que le dijo el rey a su padre en aquel momento, quizás el más solemne de sus vidas, pues no quiero comprometer a nadie, pero el caso es que este cronista puede dar fe de lo que ocurría en la habitación 601. «Era tremendo —me confió mi fuente— escuchar a don Juan Carlos en un monólogo que empezó solemne, pero que pronto transitó por la calidez de lo más humano, de la sincera conversación entre un padre y un hijo que habían aplazado indefinidamente explicarse sobre aspectos dolorosos de la epopeya que vivieron». En efecto, nunca decimos todo lo que debemos y queremos decir hasta que es demasiado tarde. Ahora el rey se explayaba a gusto sin molestarse en reprimir las lágrimas. Abundaron las frases que pedían comprensión ante esas conductas que tanto dolieron a don Juan, trufadas con expresiones de arrepentimiento, pero no faltaron reproches por determinados descuidos e incomprensiones que le hicieron sufrir lo indecible.


    —Tenía que decírtelo, papá —murmuró en voz casi inaudible. Luego soltó una carcajada impropia del dramatismo del momento. Don Juan Carlos, arrastrado por la emoción del discurso, había olvidado que velaba a un moribundo. Lo que provocaba la hilaridad del monarca eran recuerdos de algunos episodios que ambos compartieron en relación con Nicolás Franco, el hermano mayor del Caudillo, que estaba de embajador de España en Lisboa cuando padre e hijo iniciaron el exilio en Estoril. De vez en cuando se le oía decir: «Joder, papá».


    —Papá —arrancó don Juan Carlos tras un carraspeo que le aclaró la voz temblorosa y apenas inteligible a causa del llanto contenido—. Ya sé que te inferí una herida que te llevas a la tumba, que te arrebaté aquello por lo que habías luchado a lo largo de toda tu vida. Sí, sí, de acuerdo, desde la muerte del abuelo tú eras el rey según establecen las leyes de la monarquía, nuestras leyes. Sí, sí, de acuerdo y, por favor, no te alborotes, papá, sé el profundo disgusto que te produjo mi juramento de la ley que me nombraba sucesor de Franco a título de rey. Y cuando murió Franco y me coronaron sé que te asaltaron sentimientos encontrados. Me viste por televisión en París, en casa de los Marianao y no pudiste evitar las lágrimas al verme acatar la monarquía de Franco, mandando a hacer puñetas la legitimidad de la dinastía al aceptar ser un rey instaurado por obra y gracia del Caudillo para continuar su obra. Pero al mismo tiempo hacías notar entre lagrimas, con orgullo de padre, lo bien que me estaba desenvolviendo. Pero hablemos con calma y con absoluta sinceridad, papá, que esta es la hora de la verdad. Una hora en la que no valen cuquerías. Reconoce conmigo que, cuando acordaste con Franco que vendría a estudiar a España, sabías lo que iba a ocurrir. Tu, papá, tendrías tus razones, pero reconoce que nunca rompiste con Franco ni él contigo. Establecisteis una especie de protocolo tácito, un «modus relacionandi» o como quieras llamarlo. Tú sabías que la corona solo podía venir de su mano y no te importó rodearte de monárquicos que en su inmensa mayoría, salvando a cuatro o cinco, eran franquistas. En realidad, más franquistas que monárquicos. Me duele decírtelo en estos momentos, pero debes reconocer, papá, que Franco jugó contigo, como quiso, en un juego cruel: «¿Ves la corona? Ahora no la ves».


    Se hizo un profundo silencio, que mi fuente atribuyó a la formación de un nudo en la garganta real. Incluso le pareció percibir unos sollozos. Quizás aquel silencio solo durara un minuto, pero a mi informante le pareció interminable.


    —Yo me sentí muy mal —reinició su monólogo el rey con un hilo de voz— cuando Franco me llamó a su despacho para informarme de que era su voluntad que le sucediera a título de rey. Me miró con esos ojos suyos, fríos como el hielo, inquiriendo una respuesta inmediata. No me dio opción a consultarlo contigo, créelo, papá. Créeme ahora, que ya sé que nunca te lo has creído del todo, pero créeme en este momento en el que no queda lugar ni tiempo para el disimulo —el rey hablaba ahora con vigor—. ¿Habrías preferido que rechazara la oferta del Caudillo? ¿Que este hubiera elegido rey al marido de su nieta, a Alfonsito, al hijo del desgraciado tío Jaime, y poner de reina a Carmencita? Pero lo importante era la restauración de la monarquía, a cuya continuidad estamos tú y yo obligados por el bien de España, aunque en aquellos momentos tuviera que tragar con todo lo que exigía el Caudillo. Recuerdo con mucho dolor lo que ocurrió en el bautizo de Felipe. Al acabar la ceremonia yo me precipitaba a acompañar al Caudillo a la salida y tú me agarraste por el brazo y trataste de impedirlo. Me dijiste: «Guarda un poco de dignidad y no pierdas el culo tras el general». Yo me zafé de tu mano que apretaba con fuerza de forma un tanto violenta y seguí al Caudillo hasta la puerta sintiendo en mi cogote tu mirada de reprobación. Como si yo estuviera en condiciones de desairar al jefe del Estado cuando mi primera preocupación era ganarme su confianza, cuando él era casi mi único mentor frente a los falangistas, la familia de Franco y, sobre todo, su esposa. Sin olvidar el desafecto hacia nosotros de la oficialidad joven del ejército.


    Don Juan Carlos era consciente de que Franco pudo designar a un pretendiente de otra línea dinástica y hasta inventarse un príncipe nuevo para encabezar, con madre azul mahón como la camisa falangista, la monarquía del 18 de Julio. Inicialmente Franco estuvo tentado de nombrarse a sí mismo rey al modo de Napoleón, como le aconsejaron algunos devotos. Y a punto estuvo de decidirse por una solución mixta monárquico-franquista nombrando sucesores a don Alfonso de Borbón Dampierre, hijo del infante mudo, Jaime, y a su propia nieta, Carmen Martínez-Bordiú Franco. Con habilidad, pragmatismo y alguna dosis de maldad optó por la línea ortodoxa que encabezaba don Juan, pero saltándose a este, de quien desconfiaba y a quien puso todo su empeño en desprestigiar.


    Los monarcas españoles son ante todo monárquicos. El colmo del pragmatismo lo ofreció la reina Victoria Eugenia cuando vino a España para amadrinar en su bautizo a su biznieto Felipe. La anécdota procede del gran historiador monárquico Jesús Pabón, quien fue director de la Real Academia de la Historia. A él se la había relatado confidencialmente el duque de Alba y Pabón la transmitió a su colega y también prestigioso historiador monárquico Carlos Seco Serrano. La reina mantuvo un breve encuentro en privado con el dictador y aprovechó la ocasión para decirle, en esencia: «Ahora tiene usted, general, tres generaciones, tres Borbones para elegir: Juan, Juanito y Felipe. El padre, el hijo y el nieto. Decídase por uno de ellos». La veracidad de esta anécdota ha sido, sin embargo, negada vehementemente por Jaime Peñafiel, quien mantuvo con el historiador monárquico Carlos Seco Serrano una agria polémica al respecto. Según Peñafiel se lo desmintió la propia reina en una entrevista que mantuvo con ella en Lausana poco antes de que la viuda de Alfonso XIII muriera. Seco le rebate, indignado de que el periodista pueda dudar de la palabra de Pabón, «una persona incapaz de desvirtuar en lo más mínimo la verdad». La nota de Pabón sobre este acontecimiento se encuentra archivada, con carácter de «apunte reservado», en la Real Academia de la Historia, con fecha de 18 de febrero de 1968.


    —No podía hacer otra cosa —dijo el rey solemne y en voz muy alta—. Pero dejemos la política, pues tenemos que hablar de muchas otras cosas. La verdad, y lo lamento de veras, es que nuestras relaciones han tenido demasiada política y poco de todo lo demás, de lo que un padre y un hijo deben hablar. Tú me lo dijiste un día: «Juanito, Dios ha querido que tú seas mi hijo para la política».


    El rey interrumpió su frase, quizás le pareciera que su padre se movía en la cama como si quisiera decir algo, pero había decidido soltarlo todo, explicarse a tumba abierta:


    —Yo era el hijo para la política —continuó con tono dolorido pero no exento de reproche— y Alfonsito tu hijo de verdad. ¿No es así papá? Creo que nunca me perdonaste su muerte, de la que fui actor involuntario, ni tampoco a mamá. Tengo clavado en el alma un puñal desde aquel nefasto día y sé que a mamá se le paró la vida. Maldito sea el revólver y mi inconsciencia, cuántas veces me he maldecido por ceder ante los deseos de Alfonsito. La verdad es que él se moría de ganas de jugar con el arma. Envidiaba mi uniforme. Los chicos son así y Alfonsito tenía entonces catorce años. Sí, ya sé que yo ya había alcanzado los dieciocho, un adulto, un cadete que había cumplido un año en la Academia Militar de Zaragoza, donde me enseñaron el cuidado que había que tener con el armamento. Yo saqué las balas del revolver, que por cierto te regaló Franco, pero cometí un error muy frecuente: no comprobar si se había quedado una en la recámara. Cuántos accidentes se han producido por no observar esta norma. No me disculpo por ello. Debí comprobar la recámara. Por cierto... ¿Por qué estaba cargado el revolver? ¿Te lo dio cargado para facilitarte el suicidio? Qué tonterías estoy diciendo. Probablemente lo cargaste para probarlo y se te olvidó descargarla. No importa: yo lo tenía que haber verificado pero, lo confieso, entonces era algo inconsciente y no pensaba que pudiera pasarnos lo que pasó. Ya se sabe que las armas las carga el diablo. No digo que Franco fuera un diablo que la verdad es que se portó muy bien y dio instrucciones de que se censurara cualquier alusión en la prensa. Con lo que habría disfrutado el diario Arriba, el órgano de Falange, que no me podía ni ver, aludiendo al hecho con falsa compasión. Con lo que se reían de mí los falangistas de la Academia de Zaragoza, que me tomaban por tonto. «Alteza, he oído un rebuzno», solía decirme un oficial de la academia, Pinilla, un falangista republicano que preparaba a los aspirantes a la Academia General. Pero con lo de Alfonsito Franco no permitió la menor alusión al caso. También es verdad que el asunto no se aireó ni cuando llegó la democracia.


    El rey titubeó antes de proseguir.


    —El único que aprovechó la oportunidad fue el tonto del tío Jaime, quien por ser el hijo mayor vivo del abuelo se arrogaba el título de jefe de la Casa de Borbón y que, aunque había renunciado a sus derechos a la corona, volvía a postularse como legitimo heredero, pidiendo una investigación al respecto.


    El suceso fue terrible. No es fácil obtener detalles de aquella tragedia con méritos para la pluma de Shakespeare. Casi todas las biografías pasaron por alto aquel suceso hasta que Paul Preston, el historiador británico asentado en España, lo pusiera en negro sobre blanco con alguna extensión. Los demás lo silenciaron o hicieron alusiones de pasada basándose en la versión oficial de aquel acontecimiento que marcó el carácter de don Juan Carlos y amargó la vida de sus padres. La embajada de España en Lisboa emitió el siguiente comunicado: «Mientras su alteza el infante Alfonso limpiaba un revólver aquella noche con su hermano, se disparó un tiro que le alcanzó la frente y le mató en pocos minutos. El accidente se produjo a las ocho y media, después de que el infante volviera del servicio religioso del Jueves Santo, en el transcurso del cual había recibido la Santa Comunión».


    Por lo que he podido saber, don Juan, un apasionado cazador, tenía las armas en un armario cerrado con llave. Pero Alfonsito se aburría en aquella tarde lluviosa al regresar de una misa vespertina, como se acostumbra en Jueves Santo, en la iglesia de San Antonio de Estoril, y mientras esperaban la cena se puso muy pesado pidiendo a su madre que le dejara el pequeño revólver del calibre 22 que al parecer le había regalado Franco a don Juan. Finalmente doña María se dio por vencida, buscó las llaves del armario que su esposo guardaba en su cuarto y le dio lo que pedía.


    —Toma, Alfonsito, y no me des más la lata.


    Alfonsito y Juanito se pusieron a jugar haciendo como que estaban en la guerra. La versión oficial de que el niño limpiaba el arma en presencia de su hermano sin antes comprobar que estaba vacía es insostenible, pero era la historia más conveniente. Hay quien dice que Alfonsito intentó arrebatársela a su hermano mayor y que de forma accidental salió una bala fatal que se fue a clavar en la frente del muchacho. También se ha dicho que, jugando, Juan Carlos le apuntó en broma, siempre en la seguridad de que el arma estaba vacía, y apretó el gatillo. Por dramáticas casualidades de la vida, que a veces gasta bromas pesadas, la bala siguió un itinerario caprichoso desde que salió del revólver y por una hendidura de la puerta, que la desvió, fue a parar a la frente del pobre muchacho. En la familia se produjo un antes y un después de la muerte de Alfonsito. Don Juan mandó que se forrara la maldita puerta de cuero para no ver nunca más el camino por el que pasó la bala hacia el cerebro de su hijo.


    —Tú estabas en tu cuarto —recordaba el rey— y cuando oíste el disparo subiste escopetado al desván con un presentimiento terrible. Allí viste a Alfonsito, en el suelo, manando sangre por la cabeza. Mamá había subido las escaleras corriendo detrás de ti con ojos desorbitados. Yo estaba blanco como la cera. Nunca olvidaré tus palabras: «No quiero volveros a ver a ninguno de los dos. ¿Me habéis oído bien? No quiero saber nada más de vosotros». Y saliste del desván en medio de un silencio terrible. Nosotros no podíamos dejar de mirar la escena como si aquello no fuera real, mientras tú telefoneabas al médico de la familia, el doctor Joaquín Abreu Loureiro, que ya no podía hacer nada. Mamá cogió una depresión de caballo y tuvo que ser tratada en una clínica suiza. A partir de entonces empezó a beber, a darle a la ginebra, y ya no ha vuelto a ser la misma.


    Se hizo un largo silencio que el rey rompió sollozando.


    —Nada más enterrarlo el Sábado Santo en el cementerio de Cascais, donde me presenté con mi uniforme de cadete, me ordenaste volver inmediatamente a la academia en el avión militar en el que habían llegado a la ceremonia mi tutor, el general Martínez Campos, y el comandante Emilio García Conde. Ya lo habías dicho: no querías volver a verme.


    Los recuerdos le salían en tromba, sin preocuparse de ordenarlos en el tiempo. Tenía prisa por sacar de su pecho lo que venía rumiando desde entonces, desde aquel fatídico Jueves Santo, 29 de marzo de 1956, cuando el cadete Juan Carlos había aprovechado las vacaciones de Semana Santa en la Academia General Militar de Zaragoza para pasar unos días con su familia en la residencia familiar de Estoril, en el 367 de la rúa de Inglaterra. Aquel terrible accidente había puesto entre padre e hijo una distancia insalvable, aún más grande que la ocasionada por el asunto de la propia corona. No conseguiría don Juan Carlos sepultar en el olvido aquel aciago Jueves Santo. Durante el día podía apartar el mortificante recuerdo con el trabajo o con la caza, los amores o el whisky, pero en cuanto caía en la cama, Alfonsito irrumpía en su cabeza hasta que el cansancio le rendía, e incluso con frecuencia volvía a aparecer en sus sueños con contornos fantasmagóricos que le angustiaban más que en la vigilia. Entonces se levantaba y leía, fumaba, escuchaba la radio hasta que se le cerraban los ojos y volvía a acostarse o, ya próximo el amanecer, decidía desperezarse e iniciar la nueva jornada.

OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/131139.jpg
Capitulo 1

EL REY JUAN CARLOS
HABLA A SU PADRE MORIBUNDO





OEBPS/Images/cover.jpg
JOSE GARCIA ABAD

DON JUAN

Nayfago db.su destino.

/MW/(// \
/J({(/ e del xﬁ‘:

¥y






OEBPS/Images/131240.jpg





OEBPS/Images/131184.jpg





